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PRIMERA MEMORIA. 

Spero que la conferencia, que tuvimos antes de ayer, os avtl 
í fatisfecho,tocante al Articulo que fue fu principal mate- 
i tia, en prueba de que Jefu Chrifto no podía tener mas de 
vna Iglcfiacn el mundo. y yo tengo, y creo portanevidéte, 
como lo es, que la Sagrada Eferitura eftá impteffa, que ella Iglefia no 
puede fer otra , que la Iglefia Católica Romana, Efeufado es el em- 
barcarnos fobre cfto en vn mar de diíputas ; pues no fe trata de fa- 
ber a donde fe halla la iglefia.que ptofeflamos en los doze Articules 
del Credo, en q declaramos creer en vna Iglefia Católica , y Apofto- 
lica.No es permitido a qualquiera creer lo q/u capricho le diña;fino 
q ella creencia debe determinarfe por h Igleíia,a quienChrillo ha de- 
xado el poder de dirigirnos en ella vida, en materias de Eé.Muy opue* 
ta fuera a la tazón el dar leyes a vn Revno, desando a cada 
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bertad de interpretarlas Tcgun fu fantifia : porque deílc modo cada 
vnoferia]uez de (i mi(mo,y de ello fe feguiria no aver.ni inocente, ni 
culpado, Y cftó fiendó afsí , acafo podremos nofotros fiiponer , quj 
Dios todo podcrofoaya querido dexarnos en los laberintos, que in- 
falibleméte nos hiüariamos, (i defpues de avernos preferipto reglas, 
hiziera a cada qual arbitro dellas, y le coníliruyera Juez en fu pto- 
pria califa f Pregunto a todo hombre honrado, (i no fuera vna mifma 
cofa feguir (u particular. caprieho,é interpretar la Eferitura Sagrada a 
fumodo!Yoquificra,que los de diferente opinió me enfeñaran don- 
de Dios dá a cada particular la facultad de decidir las materias de la 
Pe. Chrillo ha dexado a fu Igleíia la facultad de perdonar los peca- 
dos, y fu Efpiritu Santo, debaxo de cuyas luzes exerce aquel poder, 
defde que el mlfmo Chrifto fu Cabeza fubió a los Cielos , como ve- 
mos en el primer Simbolo, que llamamos de los Apollóles , y en el 
otro que fe formó en el Concilio Nizeno.Ella,en virtud deíle poder, 
ha diftinguido los libros Canonices de los apócrifos. Si ella ha teni- 
do ella facultad , yo quifiera faber como la ha perdido, y con qual 
autoridad le halle gente que fe aparte de ella Iglefia ? Todo lo que 
nos oponen es, que la Iglefiaha errado en la explicación de la 
Eferitura , dándola vn fentido contrario al del Efpiritu Santo , é in- 
troduciendo ciertos Artículos de Fe' , que no pueden probarfe con la 
Eferitura S.igrada. Defleo faber quien ha de fer Juez de efta contro- 
Vcríiá.'Iila IgTéTÍ3,qi;e fin difcontinua'cion ha durado halVá oyjú'algu- 
nos particulares , que el interés particular ha feparado de la Igleíia. 
í • Gcptificación que haze fu Mageílad Británica, oy reynante ,• de la 
legalidad de eílc.papcL 

Bjlt es U verdadeea copia del papel, que he hallado en el cofre cerra- 
do del Rey dtfmto mi hermanoi efertto de.Ju propr ia mano. 

JrlCOEO RET. 

SEGV.NDA MEMORIA. 

S cofalaíliniofa ver el numero infinito de heregias , que fe han 
j introducido en elle Reyno. Cada particular pienfa tener tanto 
ti-eci» para juzgar déla verdad de la Efcrituri, como losmifmos 
pdilüies : y no ay que eftrañar cl que la cofa aya llegado a elle ex,- 
■mo, porque vna fefla no fe atreve a impugnar a otra , temiendo fe 
ucrc.in h.'s argumentos contra ella mifma. 


Lalglcfii Anglicana ( Tegun ellos hablan; (é t'ale de todo para 
perfuadir , que fus parciales fon Juezes legirimos de las controver- 
liascn materia deFé:y fin embargo no fe atreve a dezir poíIirivamS- 
te , que no fe puede apelar dellos a vn Juez fuperior ; porque en cite 
cafo fe calificarian fus Miniftros de infalibles, ló qual no olTarian 
ptefumir, ó confelTarian, que lo que deciden en materia de concien- 
cia, no debe fer creido, fino en quanto fe conforme con el didamen 
de cada particular, Si Chrifto dexo vna Iglefia en la tierra , y fi todos 
en otro tiempo hemos feguido a ella Iglefia , como^y con qual auto*, 
tidad nos hemos feparado dclla ? Si el poder de explicar la Eferitura ' 
ella en la cabeza de cada particular, para qué hemos meneíler, ni 
Iglefia , ni Eclefiallicos Y de qué ferviria el aver nuellro Salvador 
quando autorizo los Apollóles, para remitif, ó retenerlos pecados, ; 
affeguradoles etlaria con ellos halla el fin del mundo ! Ellas palabras 
no tienen nada ambiguo , nada parabólico, ó figurado. Entonces iba' / 
atomar pofTcfiiorj de fu gloria.y fió lupoderde fu Iglefia para durar 
halla fin del mundo. Cien años ha que padecemos los infdizes efec- 
tos defta rccufacion de apelación a vn Trrbunál dcciiivo. Qual paz , 
puede áver en vn Reyno , que carezca de Juez, que pueda decidit las \y, 
caufas fm nuevo tccurfo.t Acafo ay apatlcncij de jufticia en vn Pais, /'■ ' 
donde los criminofos fon Juezes de fi milmos, y donde fevfurpan 
el arbittio de interpretar las leyes, del proprio modo que los le- 
gítimos Adminiílradotes de la ¡0111013 .? Sin embargo ello es lo | 
que en materia de Fé fe praélica en nueílra Inglaterra , donde los c 
Protellaiites no confidérana lá IgtcTia Anglicana, como Iglefia ‘ , 
verdadera . de la qual no aya apelación : fino porque la dodrina de 
ella Iglefia fe conforma adualmente con fus quimeras ; y luego que 
ella les contradiga , ó ella Iglefia no fe parecerá ya a fi mifmi , ó los 
Ptotellantes a vrán de acogctfe a vn partido , que íc conforme con 
fus privadas opiniones. Y fegun ello fe debe dezir, tienen' tantas 
Iglcfias , y tantas expoficiones de la Eferitura , quantos caprichos en 
fus cabezas. Quien creerá , que Dios aya querido fiar la Ancla de 
nuellra falud en vna arena tan mobil! Acafo dixo jamás Chtiílo a vn 
■Magiílrado político, y mucho menos a vna vil plebe , que fe que- 
dária con ellos halla fin del mundo? ó les confirió la facultad de 
abfolver? San Pablo dize a los Corintios ; Vofottos fois el campo, 
y el edificio de Dios , y nofottos. fus Obreros : pata 
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la difcccncia que debe aver entre los á quien toca cultivar, y edifííar, 
y los q deben fer cultivados, y edificados. Todo efte lugar de S. Pablo, 
folo firve a hazernos comprenhender , que los Apollóles , y por lo 
conliguiente fus fuccllbres , fon dotados de vn clpiritu capaz de pe- 
netrar los Mifterios de Dios. Concluye preguntando; quien tiene la 
inteligencia del verdadero fentido de Dios ? Y rcfpondc:Es vna ven- 
taja anexa , y propria de los de fu caradlér. Ello aflentado , fi folo 
queremos pefarfegun las razones naturales, el poder que Dios ha 
dado a fu iglefia , y que San Pablo ha diftinguido , jamás podremos 
imaginar que Chritlo aya hablado fin vn difignio particular. Confi- 
detad(os lo ruego)pot otra parte, que los que fe rcliflcn a la verdad,y 
rehuían fujetarfe a la Iglefia, alegan razones, q implican contradicion, 
y fon violentas, ó tan agenas de vn entendimiento fano,q es cofa pro 
digioíael averíe hallado gente, que las aya dado crédito. Y tiene aca- 
ío la Iglefia Ptoteílante otra bafa? Si avn Magiftrado le viniere en 
la fantafia,no inducirá el a los Proteílantcs a hazerfe Presbiterianos, 
ó Independentes, ó abrazar otra qualquicra fctla De ella manera 
le ha formado nuellra reformación de Inglaterra , y de elle modo 
tomará tábien todas las nuevas termas, q el capricho la quilicre dar. 

Cectificidauquthaícfu.Mageílad Bxitanica , oy reynantc, de la 
legalidad delle papel. 

Ejlt es vna cofh verdadert id propria mnuufcripto del difunto Rey 
mi hermano , ^uíl le he bnlkio en fu cabinet e. 

JyJCOBO RET. 


DECLMACIOT^ DE LA DIEVNTA SEÑORA DV^ESA 
de Xorek , madre de U feTwra Princeja de Orange. 

V Na perfona criada en la Iglefia Anglicana , tan inílruida en 
fudoílrina fal parecer aun de los mas abilcs Thcologos déla 
mifmi parcialidad } como fu ellado , y fu capacidad lo pudo permi- 
tir, debe aguardar a fer el objeto de la publica cenfura,quando aban- 
dona fu Religión , para abrazar a la de la Iglefia Romana. Y como 
confieflo ingenuamente aver fido vna de fus mayores enemigas, fi ya 
nodeefc¿lo,alomenosde voluntad, hetenidopor razonable para 
k fatisfacion de mis amigos , declararles los motivos , y las razones 
de mi converfion, y de k inwdanca tan imptoviía , c inopinada de m i 


p.cligion : aunque fin empeñarme en las qiicfiioncs, y objecciones, 
que fuera de propofito fe me pudieran hazer acerca de dio, 

Yo protefto en la prcfencia de Dios todo poderofo, que defde mi 
buelta a Inglaterra nadie me ha hablado d¡re£Ia,ni indireñamenté, 
en abrazar la Religión Católica. Efta gracia la debo a la fola miferi- 
cotdia de Dios , aun lin atreverme a prefumir , que a las Oraciones 
que cada dia le he hecho defpnes de buelta de Francia , y FJandes, 
pidiéndole me manifellaffe la verdad, me la ayan alcanzado. 

-Verdad es , que aviendo vifto el fervor, y la devoción dolos Ca- 
tólicos de aquellos PaifeSjy experimentando en mi, que no tenia nin- 
guna.6 por lo menos muy poca, jamás he ccíTado defde entonces, de 
pedir a Dios la gracia , de que fi yo no era de la Rcligon verdadera, 
nie la concediclfc antes de mi muerte. 

Yo con todo eflb no tenia la menor duda de que la creencia de 
la Iglefia Anglicana , no fuelfe la verdadera , ni janaas he tenido ef* 
crupulo , ni turbación de conciencia acerca dedo , hada que el mes 
de Noviembre vltimo,quando me pufe a leer la hidoria de la Re- 
formación de la lglefiaAnglicana,conipueda por clDoflorHeylings, 
muy edimada , y cuya lección , al parecer de todos los hombres 
doflos del Rcyno , es capaz de librar las conciencias de qualeíquie- 
ta clcrupulos , y dudas , que fe les pudieffen ofrecer en materia de 
Religión; pero en quanto a mi, bien al rebés de lo que fe publicaba 
he hallado, que lerendo a la tal hidoria, no fe aprendían fino los mas 
horribles facrilegios , que jamás fe ayan oído, y que ni aun era capaz 
de fatisfacer a vn ingenio mediano , ó probar, que huvieúemos teni- 
do el menor fnndamento , ó apariencia de razón para mudar la faz 
antigua de la iglefia, y renunciar a la Católica Religión. 

He obfervado primeramente en eda hidoria, que Henrique VIH. 
no dexó la Comunión de la Iglefia Romana , ni le opufo a la autori- 
dad del Papa,fmo porque fu Santidad no quifo permitirle que repu- 
diaífe a la Rcyiaa fu cípofa, para cafarfe con otra. En fegundo lugar 
he reparado , que el Rey Eduardo VI. ficndo aun niño, fu rio, que 
le governaba,abufando de la autoridad Real, que tenia entre manos, 
fe enriqueció, apropriandoíc a fi, y a fu familia, los dominios, y bie- 
nes de la Iglefia. En tercer lugar , que la Reyiia Elifabcta , no fien- 
do heredera legitima de laCorona,no podía mantcnerfe en la injufta 
podcdioii , que fe avia puedo, fino renunciando a la verdadera Igk- 


fia , porque la pureza, y rciílitud de fu doñrina no huviera podido 
conipadcceríecon la vfurpaciondel Reyno de la Gran Bretaña. 

Yo no podía imaginarme, y mucho menos creer, que el Efpirim 
Sanro , que govierna la verdadera Iglefia , fuen'e el Autor de los tres 
puntos , que acabo de referir , y han (ido el vnico fundamento del 
abatimiento de la Religión antigua , para favorecer a los defvios de 
Henrique VIH a la vfurpacion de la Reyna Elifabcta , y a la ambi- 
ción , y eftrema avaricia del tio del Rey Eduardo VI. 

Tampoco podia yo comprchcnder,como los Obifpos,q fe alaban 
de no aver tenido otro intento, feparando'.'c de laComimió de la Igle- 
fia Romana , que el de tr.ibaiar al rcftablccimento de la doíltina , y 
difciplina de la ptimitiva Iglefia , no h.m penfado en efta imaginaria 
reformación, fino quando el Rey Henrique VIII. ha emprendido 
fepararfe de laIglefuRomana,para fatbfaccra fus criminofos gallos. 

Todas ellas reflecciones aviciidome inquietado , dclpucs de leída 
aquella hillorla, me he aplicado a inftruirme de los puntos de con- 
ttoverfias, que avia entre nofotros, y los Católicos. Y'o los he exa- 
minado con qiiantacxaclitudiic podido, por la mlfma Sagrada Ef- 
crimra ; y aunque no me juzgaba capaz de entenderla bien , fin em- 
bargo he hallado en ella cofas, que me han parecido tan claras.y tan 
fáciles de comprehender, que mil vezes me ha maravillado el aver 
diado tanto tiempo fin reparar en ellas. 

Entre otras cofas he quedado fuertemente convencida de la pre- 
fencia, y realidad de Jefu Chtifto en el Santiffimo Sacramento del 
Altar, de la infálibilidad de la Iglefia , de la confeíTion , y de las ro- 
gativas por los muertos. He querido conferir fobre eftas materias, 
por via de convcrfacion con los dos Obifpos mas capazes , que ten- 
gamos en Inglaterra ( efios fon el Arcohtfpo de Cmtorbert , del apellido 
de Shelton,y Blanford, Ohifpo de ¡Vorcefter ) y todos dos me lian con- 
feíTado ingenuamente , avia muchas cofas en la Iglefia Romana, que 
fuera muy bueno averias obfervado fiempre la Iglefia Anglicana, 
como la confeílion , que es ¡negable averia mandado Dios,y las ro- 
gativas por los muertos , que es vno de los mas auténticos , y mas 
antiguos inftitutos de la Religión Chriftiana , y que ellos le víaban 
privadamente fin profeífatle en publico. 

Enocafion que yo apretaba a vno de aquellos Obifpos {BlanforJ) 
fobre los demás puntos de comrovetfias , y principalmente fobre la 
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prefencia Real de Chrifto en el Sacramento dcl Airar, refpondiómc . 
claro , que fi fuera Católico, no qnifiera mudar Religión j pereque 
aviendofe criado en vna Iglefia, en que juzgaba tener lo neceflario 
pira la falvacion , y aviendo recibido en ella el Baptifino , no creía 
poderla dexar fin grave efcandalo. , 

Todo cfte dilcutfo no firvio , fino a aumentarme la gana bien ar- ‘ 
diente que yo tenia debolverme Católica , y yo experimenré penas 
interiores, y hcrrifales inquietudes defpues de aver conferido con 
aquellos dos Obifpos 

Sin embargo por no aprefnrarme demafido en vn negocio de tan- 
ta importancia , ptofuré íatisfacerme entetamente. Fedi a Dios de ■ { 
todo corazón , fe dignaffe de quietar mi efpiriru, haziendome conq- V ' 
cer la verdad , cuyo examen caufaba mi inquietud. Hallándome en ’ 
cfteeflado, fui por Navidad a la Capilla dcl Rey ahazer allila 
Cena,lo qual me caufó nuevas turbaciones , que duraron hada que 
comuniqué mi difpoficion a vn Católico, el qual para procurar ini 
repofo.y la tranquilidad, que yo delfeaba.me hizo venir vn buen Sa- 
cerdote , que fue el primer Eclcfiaftico con quien hablé de mi inte- 
rior , y de las cofas de mi falud, Quanto mas yo le hablaba , tanto 
mas aumentaba mi ptopenfion , y me bailaba fortificada de la gra- 
cia del Efpirtu Santo pata mudar de Religión. 

No pudiendo yo dudar de la verdad de las palabras de Chriíío, 
que nos affegutan contiene el SantlíTimo Sacramento fu Carne, y >1 
Sangre ; tampoco me era licito creer , que el que es la verdad milma 
huvieífe permitido,que la Comunión debaxo de vna fola Efpecie , fe i 
huvkllé introducido en fu Iglefia ( en la qual , y con la qual ha pro- 
metido permanecer hafta el fin del mundo ) fi eíto no baftaflé para la 
falvacion dgAps que no comulgan fino debaxo de vna fola Efpecie. 
iijJinalni^tíyo no foy capaz de^ifhr en difputas con nadie a 
cerS deftas tan calificadas verdades , y aun quando yo lo fuera , no 
quifi,era empeñarme fino en vna convetfacion de pocas palabras , y 
fih animofufad, para declarar fencillameme los motivos, y tazones 
de mi converfion. 

Dios ,*^ue penetra el fccrcto de los corazones, me es redigo, que 
jamás huviera petalado cii mudar Religión , fi creyera poderme fit!-'’ 
var , quedando en el eftado que me hallaba , por mi nacimiento , y / 
educación , y no creo fea neceflatio , que yo declare aquí , que 
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ha fido c! ínteres, ni la ambición de los honores , y bienes caducos,y 
perecederos , queme han perfuadido ella reíblucion: pues al con. 
trario, libe todo el mundo , que mudando Religión, meexponia 
al peligro de perder mis amigos, y mi crédito. Y para confeffat li. 

„ brenientc la verdad, he balanqado, y examinado muchas vczes,fi no 
fuera mejor pata mi,conícrvar mis amigos, mi dignidad,y mi punto, 
perfeverandoenel exerciciode la Religión de la Iglclia Anglicana, 
que polponer todas ellas colas a la crperanqa de los bienes de la otra 
. vida. M.ts por vn mero efefto de la mifericordia de Dios, que alum- 
J > ,bra a ios que le bufean , no he experimentado pena , ni dificultad 
k/AÍalgunaen la elección que he hecho. Y aífi dirc folamente , que no 
/ i-f he tenido mas aprchenfiop , que la de que los pobres Católicos de 
eílePais, notuviclTen mucho que padecer por mi convcifion, y 
que Dios no me hiaáelTc merced de poder fuftir conílantemente con 
ellos lasdeídichas,y afliccionesde cita vida, para merecer la eterna. 

ii el Palacio de San ] a y me, a .ocho de Agofto de mil feifeientos y 
detenta 
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Con Ikeñtiaen SevilU año de ió8ó. 


